
Sacrificaré todo
para ganar el corazón de los jóvenes

San Juan Bosco



Margarita Occhiena, madre de don
Bosco, nació en Capriglio el 10 de
abril de 1788. Se casó con Francesco
Bosco el 6 de junio de 1812. Tras su
muerte, cinco años más tarde quedará
viuda con sus dos hijos, su hijastro
Antonio y su suegra Margarita. 

Esta mujer luchadora y llena de fe,
dejó pequeña casa en el campo, donde
vivía rodeada de sus nietos para irse
con su hijo Juan a Turín. En
noviembre de 1846, con 58 años, llegó
al Oratorio de Valdocco donde estuvo
los últimos diez años de su vida
ayudando a su hijo sacerdote, siendo
como una madre para los jóvenes
huérfanos y abandonados. 

Murió en Turín el 25 de noviembre de
1856. Fue declarada venerable por
Benedicto XVI en 2006.

En 1851, Margarita
estaba cansada de las
faenas de los muchachos,
que le tiraban la ropa
recién lavada, le pisaban
la huerta, pierden cosas...
Ante su voluntad de volver
a I Becchi, Don Bosco le
muestra el crucifijo. Ella
guarda silencio y acepta
quedarse. 

MAMÁ
MARGARITA

MIRÓ DON BOSCO A SU
MADRE, Y CONMOVIDO,

SIN PRONUNCIAR
PALABRA, LE SEÑALÓ EL
CRUCIFIJO COLGADO DE

LA PARED. 



Padre y maestro de los jóvenes,
San Juan Bosco, doy gracias por
el ejemplo de amor y fe
que tu madre fue para ti,
y por su entrega generosa 
en el servicio a los jóvenes.

Te pido que, como tú,
pueda valorar y honrar 
a quienes me han guiado,
y aprender de su dedicación.
Ayúdame a seguir su ejemplo,
viviendo con generosidad,
siendo una fuente de consuelo
para quienes más lo necesitan.

Señor, te pido que pueda vivir
con fe y amor, entregándome al
servicio de los demás. 

¿Qué sacrificios estoy
dispuesto a hacer por
amor a Dios?
¿Cómo puedo ser una
fuente de fe para los
que me rodean?
¿Reconozco y valoro a
las personas que me
han guiado con amor?

ORACIÓN

A ÉL GRITÓ MI BOCA Y LO
ENSALZÓ MI LENGUA [...]

DIOS ME ESCUCHÓ, 
Y ATENDIÓ A MI VOZ.

Don Bosco y mamá margarita en valdocco
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